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			 El vendedor más grande 
del mundo
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			Cada generación produce su «literatura de poder».  Esta clase de literatura tiene en sí el poder de transformar la vida del lector. Siguiendo esta tradición, El vendedor más grande del mundo está destinado a ejercer influencia en incontables vidas.

			Se presenta aquí la leyenda de Hafid, un camellero de hace dos mil años, y su ardiente deseo de mejorar su humilde condición. A fin de poner a prueba su habilidad en potencia, es enviado a Belén por su señor Pathros, el gran mercader de caravanas, a vender un solo manto. Fracasa y, en cambio, en un momento de compasión, regala el manto para abrigar a un bebé recién nacido en una cueva cerca de la posada.

			Hafid retorna a la caravana avergonzado, pero viaja acompañado de una estrella brillante que resplandece sobre su cabeza. Este fenómeno es interpretado por Pathros en el sentido de que es una señal de los dioses y le obsequia a Hafid diez pergaminos antiguos que contienen la sabiduría necesaria para que el joven realice todas sus ambiciones.

			Esta historia obsesionante presenta también los escritos completos de los pergaminos originales. Hafid aplicó los principios de éxito de dichos pergaminos para convertirse en el vendedor más grande del mundo… y lo que esos principios lograron para él lo lograrán también para usted… porque todos somos «vendedores»… y el éxito que alcanzamos en la vida depende enormemente de cómo nos presentamos a los demás.

			El capítulo final del libro le dejará una impresión imborrable…, en momentos en que el anciano y próspero Hafid, el vendedor más grande del mundo, le hace entrega de los diez pergaminos a una persona muy especial.

		

	
		






			Este libro está respetuosamente dedicado 

			al gran vendedor

			W. CLEMENT STONE

			que ha armonizado el amor, la compasión y un sistema singular del arte de vender, creando una filosofía viva para el éxito que motiva y guía a incontables millares 

			de individuos todos los años para descubrir mayor 

			felicidad, buena salud mental y física, paz mental, 

			poder y riquezas.

		

	
		
			 Capítulo I
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			Hafid se demoró frente al espejo de bronce y estudió su imagen reflejada en el metal bruñido.

			«Solo los ojos conservan su juventud», murmuró al darse la vuelta y caminar lentamente por el espacioso piso de mármol. Pasó entre columnas de ónice negro que sostenían el cielorraso bruñido de plata y de oro, y sus ancianas piernas lo llevaron más allá de las mesas esculpidas en madera de ciprés y marfil.

			Las incrustaciones de carey brillaban en los sofás y divanes, y las paredes, adornadas con piedras preciosas, relucían con brocados del más esmerado diseño. Enormes palmeras crecían plácidamente en vasijas de bronce, sirviendo de marco a una fuente de ninfas de alabastro, mientras que grandes floreros, incrustados de piedras preciosas, competían con su contenido en llamar la atención. Ningún visitante al palacio de Hafid podía dudar de que se tratara en realidad de una persona con grandes riquezas.

			El anciano pasó por un jardín cercado y entró a su almacén, que se extendía más allá de su mansión en una distancia de 500 pasos. Erasmo, su principal tenedor de libros, esperaba inseguro un poco más allá de la entrada.

			—Mis saludos, señor —dijo Erasmo.

			Hafid inclinó levemente la cabeza y continuó en silencio. Erasmo lo siguió sin poder ocultar la preocupación de su rostro ante la extraordinaria solicitud de su amo para celebrar una entrevista en este lugar. Cerca de las plataformas de carga, Hafid se detuvo y contempló las mercancías que eran sacadas de vagones de carga y contadas en puestos separados. Había lana, lino fino, pergaminos, miel, alfombras y aceite de Asia Menor; cristales, higos, nueces y bálsamo de su propio país; textiles y drogas de Palmira; jengibre, canela y piedras preciosas de Arabia; maíz, papel, granito, alabastro y basalto de Egipto; tapices de Babilonia; pinturas de Roma, y estatuas de Grecia. Flotaba en el ambiente un intenso aroma a bálsamo y el fino olfato de Hafid percibía la presencia de dulces ciruelas, manzanas, queso y jengibre.

			Finalmente se volvió a Erasmo.

			—Mi viejo amigo, ¿cuánta riqueza hay ahora acumulada en nuestro tesoro?

			Erasmo palideció.

			—¿En total?

			—En total.

			—No he estudiado los números recientemente, pero calcularía que hay más de siete millones de talentos de oro.

			—Y si todas las mercancías en todos mis almacenes y emporios se convirtieran en oro, ¿cuánto reportarían?

			—Nuestro inventario no está aún completo para esta temporada, señor, pero calcularía un mínimo de otros tres millones de talentos.

			Hafid asintió con la cabeza.

			—No compres más mercancías. Inicia de inmediato los planes necesarios para vender todo lo que es mío y convertirlo en oro.

			El tenedor de libros abrió la boca sin emitir sonido. Retrocedió como si algo le hubiese golpeado y, cuando finalmente recobró el habla, tuvo que hacer un esfuerzo para decir:

			—No lo entiendo, señor. Este ha sido nuestro año más provechoso. Cada uno de los emporios informa sobre aumentos en las ventas respecto de la temporada anterior. Hasta las legiones romanas son ahora nuestros clientes, puesto que ¿no le vendió al procurador de Jerusalén 200 sementales árabes en el espacio de dos semanas? Perdóneme mi intrepidez, porque rara vez pongo en tela de juicio sus directivas, pero esta orden no la puedo entender…

			Hafid sonrió y le tomó con suavidad la mano a Erasmo.

			—Mi camarada digno de confianza, ¿es tu memoria lo suficientemente vívida como para recordar la primera orden que recibiste de mí cuando comenzaste a trabajar para mí hace muchos años?

			Erasmo frunció el ceño fugazmente y luego se le iluminó el rostro.

			—Me encargó que sacara todos los años la mitad de las ganancias de nuestro tesoro y las distribuyera entre los pobres.

			—¿Y no me consideraste en aquella época un hombre de negocios necio?

			—Abrigué grandes recelos, señor.

			Hafid asintió con la cabeza y extendió los brazos hacia las plataformas de carga.

			—¿Estás dispuesto a admitir que tu preocupación carecía de fundamento?

			—Sí, señor.

			—Permíteme entonces animarte a que tengas fe en mi decisión hasta que te explique mis planes. Soy ahora anciano y mis necesidades son sencillas, elementales. Dado que mi amada Lisha ha sido quitada de mí, después de tantos años de felicidad, es mi deseo distribuir todas mis riquezas entre los pobres de esta ciudad. Guardaré solo lo suficiente como para terminar mi vida sin incomodidades. Además de disponer de nuestro inventario, quiero que prepares los documentos necesarios a fin de transferir el título de propiedad de cada uno de los emporios al que actualmente lo administra por mí. Quiero también que distribuyas 5 000 talentos de oro a estos gerentes como recompensa por sus años de lealtad, para que puedan surtir de nuevo sus estantes y anaqueles como deseen.

			Erasmo comenzó a hablar, pero la mano en alto de Hafid le impuso silencio.

			—¿Te parece desagradable esta tarea?

			El tenedor de libros sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa.

			—No, señor, solo que no puedo comprender su razonamiento. Sus palabras son las de un hombre cuyos días están contados.

			—Es propio de ti, Erasmo, que te preocupes por mí en vez de por ti. ¿No piensas en tu futuro cuando nuestro imperio comercial quede disuelto?

			—Hemos sido camaradas durante muchos años. ¿Cómo puedo yo ahora pensar solo en mí mismo?

			Hafid abrazó a su viejo amigo y le contestó:

			—No es necesario. Te pido que transfieras inmediatamente 50 000 talentos de oro a tu nombre y te ruego que te quedes conmigo hasta que se cumpla una promesa que hice hace muchísimos años. Cuando esa promesa se haya cumplido, legaré este palacio y el almacén a ti, porque estaré entonces listo para reunirme con Lisha.

			El anciano tenedor de libros miró fijamente a su señor, incapaz de comprender las palabras que había oído.

			—El palacio, 50 000 talentos de oro, el almacén; no los merezco…

			Hafid asintió.

			—He considerado siempre tu amistad como mi mayor bien. Lo que ahora te lego es de ínfima importancia comparado con tu inagotable lealtad. Has llegado a dominar el arte de vivir, no solo en lo que a ti respecta, sino en lo referente a los demás, y esta solicitud te ha sellado por sobre todo como un hombre entre los hombres. Ahora te insto a que te apresures a consumar mis planes. El tiempo es la mercancía más valiosa que poseo y el reloj de arena de mi vida está casi lleno.

			Erasmo volvió el rostro para ocultar sus lágrimas. Con voz quebrada le preguntó:

			—¿Y qué me dice de su promesa que aún tiene que cumplirse? Aunque hemos sido como hermanos, nunca le he oído hablar de tal asunto.

			Hafid se cruzó de brazos y sonrió.

			—Nos reuniremos de nuevo cuando hayas cumplido las órdenes que te he dado esta mañana. Entonces te revelaré un secreto que no he compartido con nadie, excepto con mi amada esposa, por más de 30 años.
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			Yfue así que una caravana fuertemente protegida partió al poco tiempo de Damasco, con certificados de propiedad y oro para aquellos que administraban cada uno de los emporios comerciales de Hafid. Desde Obed en Jope hasta Reuel en Petra, cada uno de los diez gerentes recibió con asombro y en silencio la noticia de la jubilación de Hafid y de sus regalos. Finalmente, después de haber hecho la última parada en el emporio de Antipatris, la caravana dio por terminada su misión.

			El imperio comercial más poderoso de su época había quedado disuelto.

			Con el corazón cargado de profunda tristeza, Erasmo le envió la noticia a su señor de que el almacén estaba ahora vacío y los emporios no enarbolaban ya la orgullosa bandera de Hafid. El mensajero regresó con la petición de que Erasmo se reuniera con su señor de inmediato junto a la fuente en el peristilo.

			Hafid estudió el rostro de su amigo y le preguntó:

			—¿Has cumplido la misión?

			—Sí, la he cumplido.

			—No te apenes, amigo mío, y sígueme.

			Solo el ruido de sus sandalias resonaba en la gigantesca cámara, mientras Hafid conducía a Erasmo hacia la escalera de mármol en el fondo. Disminuyó un tanto la marcha al acercarse a un solitario jarrón múrrino en un alto pedestal de madera de citrus y observó cómo los rayos del sol cambiaban el cristal del blanco al púrpura. Su viejo rostro sonrió.

			Luego, los dos viejos amigos comenzaron a subir los peldaños interiores que llevaban a la habitación ubicada bajo la cúpula del palacio. Erasmo observó que el guardia armado, que siempre estaba de centinela al pie de la escalera, ya no estaba allí. Finalmente llegaron a un descanso de la escalera e hicieron una pausa, puesto que ambos estaban sin aliento debido a la subida. Continuaron ascendiendo hasta un segundo descanso y Hafid sacó una pequeña llave de su cinto. Abrió una pesada puerta de roble y se apoyó en ella hasta que se abrió rechinando. Erasmo vaciló hasta que su señor le hizo señas de que entrara y penetró tímidamente en la sala a la cual no se había admitido a nadie durante más de tres décadas. Una luz grisácea, plomiza, se filtraba por las torrecillas del techo y Erasmo se aferró del brazo de Hafid hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Con débil sonrisa, Hafid observaba cómo Erasmo miraba la sala vacía, con la excepción de un pequeño cofre de cedro alumbrado por un haz de luz en un rincón.

			—¿No estás desilusionado, Erasmo?

			—No sé qué decir, señor.

			—¿No has quedado desilusionado con el moblaje? Indudablemente el contenido de esta sala ha sido tema de conversación entre muchos. ¿No ha sido para ti motivo de extrañeza, de preocupación, el misterio de lo que hay aquí y que yo he guardado tan celosamente durante tantos años?

			Erasmo asintió con la cabeza.

			—Así es. Se ha conversado mucho y han circulado muchos rumores a lo largo de los años respecto de lo que nuestro señor mantenía oculto aquí en la torre.

			—Sí, amigo mío, yo he oído la mayor parte de ellos. Se ha dicho que había aquí barriles de diamantes, lingotes de oro o animales salvajes, o aves raras. En cierta oportunidad, un comerciante de alfombras persas insinuó que quizá yo mantenía aquí un pequeño harén. Lisha se rio ante la idea de que yo tuviese una colección de concubinas. Pero, como lo observas tú, no hay nada aquí excepto un pequeño cofre. Ahora ven adelante.

			Los dos hombres se sentaron en cuclillas frente al cofre y Hafid con cuidado procedió a desatar correas de cuero que rodeaban el mismo. Aspiró profundamente la fragancia de cedro que emanaba de la madera y finalmente hizo presión contra la tapa, que se abrió con suavidad. Erasmo se inclinó hacia adelante y miró por encima del hombro de Hafid el contenido del cofre. Luego fijó sus ojos en Hafid y sacudió su cabeza con asombro. No había nada en el cofre sino pergaminos… pergaminos de cuero.

			Hafid metió la mano en el interior y suavemente retiró uno de los rollos. De repente lo atrajo hacia su pecho y cerró los ojos. Un sentimiento de tranquila serenidad se reflejó en su rostro, borrando las arrugas impuestas por el tiempo. Luego se puso de pie y señaló hacia el cofre.

			—Aunque esta sala estuviese repleta hasta el techo de diamantes, su valor no podría sobrepasar al que tus ojos contemplan en este sencillo cofre de madera. Todo el éxito, toda la felicidad, el amor, la paz mental y la riqueza que yo he disfrutado están directamente relacionados con lo que contienen estos pergaminos. Mi deuda hacia ellos y hacia los sabios que los confiaron a mi cuidado jamás podrá ser saldada.

			Atemorizado por el tono de voz de Hafid, Erasmo retrocedió y preguntó:

			—¿Es este el secreto al cual se ha referido? ¿Guarda este cofre alguna relación con la promesa que aún tiene que cumplirse?

			—La respuesta es afirmativa para ambas preguntas.

			Erasmo se pasó la mano por la frente sudorosa y miró a Hafid con incredulidad.

			—¿Qué hay escrito en estos pergaminos que pone su valor por encima de los diamantes?

			—Todos estos pergaminos, con la excepción de uno, contienen un principio, una ley o una verdad fundamental escrita en un estilo singular para ayudar al lector a comprender su significado. A fin de dominar el arte de las ventas, uno debe aprender y practicar el secreto de cada pergamino. Cuando uno domina estos principios, tiene el poder de acumular toda la riqueza que desea.

			Erasmo, consternado, fijó la vista en los viejos pergaminos.

			—¿Tan rico como usted?

			—Mucho más rico, si así lo desea.

			—Usted me ha dicho que todos estos pergaminos, con la excepción de uno, contienen principios sobre el arte de vender. ¿Qué contiene el último pergamino?

			—El último pergamino, como tú lo llamas, es el primer pergamino que debe leerse, puesto que cada uno está numerado para leerse en un orden especial. Y el primer pergamino contiene un secreto que ha sido revelado a un simple puñado de sabios a lo largo de la historia. El primer pergamino, en realidad, nos enseña la manera más eficaz de aprender lo que está escrito en los otros.
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